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L A F E R I A 
No sé lo que d i rán los per iód icos pol í t icos de la 
presente feria. Probab lemente el l iberal la exagera-
rá y el conservador la t irará por ios suelos: las cata-
ratas de part ido tapan las ret inas, y estos pol í t icos 
tienen ojos y no ven. y qu ieren l ineemos ciegos á 
ios demás. 
Para muchos, lo p r inc ipa l es si la fer ia ha ten i -
do ó no importancia pol í t ica, y les t iene sin cu idado 
lo que tenga de agrícola y de cu l tu ra l ; si el p r o -
grama oficial de fiestas ha p o d i d o cumpl i rse , d e p l o -
rando-unos lo que no haya ten ido éx i to y los ot ros 
alegrándose de cua lqu ier fracaso; si hay mo t i vo 
para censurar y hacer comparac iones y satisfacer 
el prurito de molestarse mutuamente . Aqu í los 
"nos no se contentan de haber lo hecho mejor sino 
de que los otros lo hayan hecho peor, con lo que 
"nos y otros cons iguen empeorar en vez de me jo -
rar. T o d o es pol í t ica en este mejor m u n d o de las 
mejores polít icas posibles. 
Como of ic ia l la feria ha s ido de aspecto prest i -
gioso con el gran cont ingente de huéspedes de alta 
categoría, y por .enc ima de comentar ios de pol í t ica 
i c á s t i c a , el Ayun tam ien to a lo jando personajes en 
Sl1 soberbio edi f ic io está en carácter haciéndoles 
esPÍéndidamente los honores de la hosp i ta l idad , 
PWque no es de gran tono repart i rse en los d o m i -
^ ' 'os pr ivados con su vu lga r idad habi tua l ó su e f i -
^ e t a improv isada, á personas que por su inves t i -
dura merecen no ser t ratados como simples mor - " 
'ajes. A mí si fuera personaje me aguaría la fiesta y 
ei ' 'gasajo, ver el t rastorno domést ico de mi hospe-
da|e en casas donde se l lama v i no al v ino y pan al 
Pan, ni me merecería alforjas un viaje para meter-
"le en t iempo de feria en un ho te l . 
El salón bajo del A y u n t a m i e n t o l leno de gente 
%t ingu ida d is f ru tando de su f rescura y de su esté-
,Ca suntuos idad, ó en los c laustros majestuosos 
e' convento s ímbo lo de nuestra pasada grandeza. 
•es una nota prest ig iosa que aún se merece nuestra 
decaída c i udad , que sin la pol í t ica, haría s iempre 
en los casos solemnes br i l lante papel . 
La concur renc ia á esta feria no hay duda que 
ha s ido excepc iona l y la pr imera corr ida de toros 
recordaba los grandes t iempos de la feria de An te -
quera. Faroles ó bomb i l l as , era agradable y bon i ta 
la i l um inac ión , é imparc ia lmente puede declararse 
que el espectáculo del paseo con sus adyacentes 
c i rcos, c ine, serenas y co lump ios , asaltados por i n -
mensa muchedumbre , entre el ru ido de músicas y 
t ráf ico de coches y au tomóv i les , era de so rp ren -
dente efecto y es tupenda an imac ión . La af luencia 
popu la r y campes ina á los títeres dicen que la ve -
ga y el d is t r i to agr ícola en esta feria han .quedado 
desiertos. 
En cuanto al mercado, parecía un campamento 
de toda la fauna ganadera mund ia l . 
Hay que fel ic i tarse de que no se haya puesto 
sobre el tapete la cuest ión pol í t ica de trasladar á la 
A lameda las t iendas de fer ia. ¿Para qué quer íamos 
más? Era de doc t r i na mutua conservadora y l ibera l , 
eso de conservar la ru t inar ia costumbre de pueb lo 
en calle que ahora es bulevar , ó de emprender á 
ojos cerrados tan t ranscendenta l reforma solo dada 
á br íos i nnovadores y revo luc ionar ios . En la duda 
más vale abstenerse, y que se traslade la feria á 
otros reales cuando no haya mayoi ía conservadora 
ni minor ía l ibera l . Esto se arreglará en estos p r ime-
ios 99 años de t rans ic ión. 
Había esta fer ia una nota cu l tura l nueva y para 
esta t ierra de la ind i ferenc ia estét ica,exótica y anor-
mal. 
La Expos i c i ón de Bellas Artes. A la apertura, 
como no era más que por inv i tac ión , todo el m u n -
do quería entrar, y hubo bastante gente. Después 
mucha menos que al j ub i l eo , y todavía menos que 
al C ine . - En cuan to á q u e la harían pol í t ica, l io me 
l levé chasco. Si los conservadores no van con los 
adversar ios ni á coger peseras de á c inco reales. 
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i os en 
el Salón de Concejales? En aquel la atmósfera p o l i -
tica los misinos cuadros se habían d i v i d i d o en ma-
yoría conservadora y minor ía l ibera l . 
Es posib le que cuando se vayan los títeres asis-
ta más gente á la E x p o s i c i ó n , y que el pueb lo p o n -
ga de rel ieve con su c u r i o s i d a d , el encog im ien to 
de hombros de otras clases que t ienen la cu lpa de 
que esta pob lac ión esté á med io i lustrar. 
Pero ¡ay! he v isto un s igno, de esos pequeños 
en que se ven las cosas grandes. En plena cal le 
de Estepa, hoy bu levar del In fante, á las puertas 
del C i rcu lo Recreat ivo y de el Café Un ive rsa l , el 
pueb lo y el señorío asistía encantado ¿á qué? 
A una representación de «Cristobi tas.» 
M O T I V O S Í N T I M O S 
— ; M e preguntá is , señora, que si os amo 
con un amor de eterna plenitud?.. . 
¡En el fuego d iv ino en que me inf lamo 
va constante m i loca j u v e n t u d ! 
Y ansio v ivamente, mi señora, 
que á mí l leguéis espléndida y t r iun fan te , 
como ansia las luces dé la aurora 
perd ido en la alta noche el caminante. 
Que hay momentos , señora, que la v ida 
nos reanima las muertas i lusiones 
como incent ivo á nuestra fe perd ida. 
Y ansiosos de amant ís imos excesos 
malher imos en flor nuestras pasiones 
por la efímera glor ia de unos besos. 
No os ext rañe, señora, cuanto os d i go 
impu lsado por ansias del instante, 
que y o soy para vos el buen amigo 
que es a la vez vuest ro mejor amante. 
La v ida me segó las i lusiones 
con desengaños que el amor me l lora, 
se embotaron mis cálidas pasiones 
y en noche se t rocó mi clava aurora. 
Pero en la v ida, en mi vagar inc ier to , 
os encontré una vez. V o l v i ó a la v ida 
el corazón que imaginaba muer to . 
y os proc lamó, señora, en sus dolores, 
como bálsamo santo de su her ida , 
¡como amor del amor de sus amores! 
A. RODRÍGUEZ DE LEÓN 
E L D E S T E R R A D O 
Al insigne poeta sevillano A. Roclrigm 
de León, mi buen amigo, 
De su p a t r i a lejos está el desterrado. 
L a condena cumple po r amor impuesta, 
y desde la cumbre de montaña enhiesta 
su vista recorre sobre el m a r a i rado. 
Contempla á la aurora la l lanura inmensa 
cubierta de bruma cua l espeso velo. 
Eleva ar robado sus ojos a l cielo. 
Resbala en sus labios oración intensa. 
Sumido en un éxtasis, creyente y cristiano 
el Credo rezaba—su oración de niño.— 
L a amaba en arru l los. Le dió su cariño. 
E l sufre p o r cita cast igo inhumano. 
De sus ojos brotan lágr imas de amores 
que son el consuelo del a lma a f l ig ida. 
Le abrasan la cara. Despierta á la vida 
del t r iste desiierro con tantos dolores. 
De su p a t r i a lejos está el desterrado. 
L a condena cumple p o r amor impuesta 
y pasado el t iempo de dolor, se apresta 
á g o z a r la g l o r i a de su bien amado. 
A . LLOPIS SANCHO 
B e n d i t a l a n i ñ e z 
¡Horas de la niñez! ¡brisas de Mayo! 
¡sin un triste pesar, sin un desmayo! 
¡felices cual veloces!.... 
¡horas, que para siempre nos dejasteis 
y á oíros infantes á halagar marchasteis 
pictóricas de goces! 
¡Edad eneantadora en que un buen día, 
no dudando que el guarda nos veía 
y que era un hombre bueno, 
mientras el tr igo se rizaba en olas, 
entramos á coger las amapolas 
en el sembrado ajeno! 
¡Cuántas tardes colmadas de placer, 
l levando los cameros á comer, 
corrimos las praderas; 
y al pronto inesperado regresar-
pusimos en volver á .aquel lugar 
nuestras ansias enteras! 
A este punto recuerdo aquella tarde 
que en batalla campal, brioso alarde 
y airada diatriba, -
contra varias muchachas, con trabajo 
defendí como pude lo de - Abajo: 
¡todas eran de <Arriba!.... 
¡Edad en que pensó vivir la mente 
siempre alegre, tranquila y dulcemente 
la vida de un Edén! 
y en que creímos con tenaz empeño 
que las canas el viejo, de pequeño 
teníalas también. 
¡Edad hermosa, llena de regalos 
en que sin tener mal, éramos malos 
y en que por alcanzar 
|q que de oíra manera nos negaban. 
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nuestros-vírgenes ojos, si l loraban -
lloraban por llorar! 
Bella es la juveiitLid, flor de la vida 
todo aiiicinadora; en su ancha egida 
ni el mayor peso agobia 
y en sus horas que pasan vivarachas, 
amamos sin pensar, á las muchachas; 
pensamos en la novia 
Mas, vemos ya el adverso desenlace; 
va vemos que un ser muere, si otro nace; 
y alguna que otra vez. 
sufrimos un tremendo desengaño: 
¡lobo de las ovejas del rebaño 
que guardó la niñez! 
Ya la Patria nos llama ásu defensa; 
ya toinando eí mañana el juego á ofensa 
nos dice: «tiabajad!>: 
y en la ínuerte deí ser que más amamos, 
si al dolor sucumbimos y l loramos, 
lloramos de verdad. • 
¡Anciano, que en un báculo le apoyas 
y de otros tiempos guardas finas joyas, 
héroe de senectud! 
pues que en infancia y puberlad viviste, 
dime: ¿qué edad más bella conociste, 
niñez (') juventud? 
RITA GODELBE 
1 
Hf SAI 9... Vi. 
R O M A N O N E S 
A u n q u e es de mol lera f lo jo 
es, en pol í t ica, un caso 
que deja frío al sol ro jo ; 
pero como el hombre es co jo 
bien puede dar un m a l paso. 
LAS CORRIDAS DE FERIA 
D'a 2 0 . — M a r t í n Vázquez, Paco M a d r i d y Sa ler i I I . 
Seis íoros de Moreno San tamar ía . 
D í a 21 . - Posada, Sa le r i I I y el aniequerano F r a n -
cisco Checa.—Seis toros de la Sra. viuda de G a -
l la rdo (antes Bohorquez) . 
D igan lo que qu ieran, es el espectáculo verda-
deramente nac iona l , ger íu inamente español , y más 
que español , andaluz. 
¡Boca abajo to el mundo! ¡Boca abajo! 
No hay más que un solo Dios. Callen los puertos 
y Cádiz y Sevilla y no me atajo 
que son mis datos ciertos; 
tal len jaén. Málaga y Granada, 
y Córdoba también que cierre el pico; 
no hay más que mi solo Dios y una Antequera, 
que al salir nuestro g lobo de la nada, 
díjole el Creador: ¡Ahora me explico 
CLián grande es mi poder! Si asi no fuera, 
¿en este reducido 
espacio, cómo hubiera yo podido 
tanta sal encerrar y donosura, 
y tanta discreción, tanto gracejo, 
tantísima hermosura, 
que á pesar (habla Dios) de verme viejo, 
y de que son mi hechura-, 
digo que ni en el mundo ni allá fuera, 
hay mujeres, ¡lo juro por mi nombre! 
i on io aquestas mujeres de Antequera? 
Y dijo la verdad. Nadie se asombre; 
y sí a lguno lo pone en duda , que venga por aquí 
en feria de Agos to , y en la tarde de la corr ida me-
dia hora antes de empezar que se siente en la 
puerta de los cí rculos ó cafés s i tuados en la calle 
de Estepa, y si puede presc ind i r de relat ivas co -
mod idades , que se co loque j un to á los arcos del 
paseo, y allí ¡válgame Ja v i rgen de los Remedios!. . . 
aque l lo es un cielo despejado, por el cual pasan 
en remol inos de po l vo de o ro , soles y lunas y l u -
ceros y estrellas y conste lac iones, abracando, ma-
reando, a tu rd iendo , en loquec iendo , á los pobres 
mortales, que á pesar de saberse de memor ia el 
espectáculo, no pueden , cuando llega la hora de 
él, convencerse de que no sea un sueño aquel de-
rroche de gracia y de bel leza que brota y se der ra-
ma á torrentes de aquel las mor i l las y de aquel los 
r icos mantones de Alani la y de aquel los tal les, y de 
aquel los ojos 
Cru jen las tral las, chasquean las fustas, t i n t i -
nean los campani l los y los cascabeles, gr i tan los 
mayorales, vocean los cocheros, se desgañi fan los 
vendedores, el gentío se arremol ina al paso de los 
au tomóv i les y de los carruajes... hay codazos y p i -
sotones... pero ¿quién se ocupa ni se preocupa, 
cuando ya va á empezar la corr ida? 
Son las cuat ro . ¡Dios eterno y qué plaza! Esto 
no es plaza, esto es una fotografía del paraíso de 
M a h o m a . ¡Qué mujeres y cuántas! Celoso de ellas 
el so l , caldca el espacio para moi t i f ícai ias. Pero el 
aireci l lo de abajo corre á decir le, le l levas chasco, 
que mientras yo viva no marchi tas tú estas f lores . 
Y está en io c ier to, que si algunas rosas se dob lan 
mustias, es de envid ia de quien las l leva. • 
¡Qué barandi l la del tend ido a l io ! Ni en Oenera-
life se ven tantos pr imores . ¡Qué rosas de te en las 
anej i l ias! ¡Qué carmines en los labios! Y al l í , y d ise-
minados por los ámbi tos lodos de la plaza ¡qué 
ojos de terc iopelo del más negro, v ele raso del más' 
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todos el los con luz del sol que v iene de d e n -
tro á fuera! 
Hacen el despejo las cuadr i l las , suena el c la -
r ín , y N o crean ustedes que me d i spongo á re -
señar el espectáculo con pelos y señales, no ; po r -
que resultar la una la ta insopor tab le , pues he t e n i -
do en cuenta que mañana á estas horas y en el 
p rop io si t io tenemos otra vez los mismos perros, 
aunque con d is t in tos col lares. 
Y además, que no hay derecho á echar los doce 
toros á los lectores de PATRIA CHICA, ¿no os pare-
cen muchos cuernos? 
Así pues, mi p ropós i to , si ustedes lo aceptan, 
es hacer un resumen de cada cor r ida . ¿Están c o n -
formes? ¿Si? Pues allá van. 
Los toros l id iados en la pr imera, fueron bravos, 
destacándose el qu in to . 
Ma r t í n Vázquez quedó super io rmente en el p r i -
mero y colosal en el cuar to . 
Paco M a d r i d t uvo una buena tarde, sobresa-
l iendo su labor en el qu in to , al que mató co losa l -
. mente después de ejecutar una faena adtn i rab le. 
Saleri I I muy bien en el tercero y super ior en 
el ú l t imo : acred i tó una vez más la justa fama de 
que goza como buen torero. 
Se arrast raron doce cabal los. 
La plaza, l lena. 
En la segunda cor r ida también hubo un lieil 
comp le to . El ganado no tuvo que envidiar en bra0 
vura al de la tarde anter ior . 
Posada estuvo regular en su pr imero y bien en 
el segundo , escuchando aplausos. 
Saler i I I actuó como bueno , y despachó cnln-
salmente á sus dos toros. 
Nues t ro paisano Checa t rabajó bien con la ca-
pa, escuchando merecidas ovac iones. 
Le tocaron en suerte los dos torazos de la tar-
de. A su p r imero , empleando poca preparación,lo 
te rm inó de un vo lap ié que hizo innecesaria la pun-
t i l la . (Ore ja , rabo, del i rante ovac ión y vuelta al rue-
do ) . El segundo, por no haber l legado á la hora 
suprema con el cast igo que necesitaba su poder,le 
d ió que hacer no poco , despachándo lo al fin como 
mejor p u d o , pues el b icho no estaba para primores, 
Y como pas ión no qu i ta conoc im ien to , diré que 
Checa será un buen to rero , cuando no se deje do-
minar por los nerv ios , y adquiera más conocimien-
tos de muleta. La capa la maneja muy bien, y co-
razón t iene que le sobra. 
Y hasta otra. - X . 
M O D E L O S D E C A R T A S 
L A N I Ñ A Z A N O O L - O T i r s l A 
Acabo de recibir 
tu cariñosa misiva 
y me pongo á contestarte 
ahora que duerme mi tía, 
pues me tiene prohibido 
seriamente que te escriba, 
porque me dice que soy 
hasta ahora una chiquil la 
y que tú eres un mocoso 
(perdona que te lo diga 
con esas mismas palabras 
que me lo dice mi tía), 
que no tienes porvenir 
que ofrecerme todavía; 
que me espere hasta que tengas 
la canera concluida; 
que no tienes dos pesetas 
y... mil cosas parecidas, 
pero yo no le hago caso 
y por más que me prohiba 
que te quiera, yo fe juro 
que te querré mientras viva. 
He leído con placer ' 
una y mil veces tus líneas, 
de seguro que pudiera 
de memoria repetirlas. 
Me gustan mucho los versos 
Que en tu carta me dedicas 
á las uñas: veo con gusto 
que manejas bien la lira. 
Te agradezco cordialmente 
el retrato que me envías; 
me lo colgaré en el pecho 
para tenerte á la vista 
y para que las de Gómez 
rabien al verlo de envidia, 
porque no les sale un novio 
por mucho que las exhiban-
sus papas.-¡Sí son tan feas 
y cursis las pobrecitas! 
M i tía no me verá 
el retrato, vida mía, 
aunque lo lleve visible, 
porque es muy corta de vista. 
También te agradezco mucho, 
Pepito, la sortij i l la 
de tu pelo, que la guardo 
como si fuera reliquia 
sagrada, dentro del l ibro 
devocionario de misa. 
Y ahora que de misa hablo, 
mañana, fiesta, he de oírla; 
puedes venir á las doce 
y me esperas en la esquina, 
que haré todo lo posible 
para salir enseguida, 
y que no sea la espera 
ran larga como otros días. 
Si tienes tos te suplico 
que compres unas pastillas. 
porque la tos en la iglesia 
se contagia más que aprisa 
y en vez de casa de Dios 
parece una enfermería; 
si quieres hacerme señas 
házmelas á la salida. 
Yo quisiera contestarte 
á todo lo que me índicas; 
pero de un momento á otro 
se va á levantar mi tía. 
y sí escribiendo esta carta 
por casualidad me pilla, 
pluma, papel y tintero 
á la cabeza me tira. 
Por esta causa, termino 
de decirte tonterías; 
pero además lo del beso 
Pepito, me ruboriza 
\ no sé qué contestarte 
Por una parte me írrita, 
poique fué un atrevimiento... 
y por otra... tontería 
¡Me pones tantas razones 
que me dejas convencida....! 
Pero te suplico, Pepe, 
que otra vez no lo repitas. 
Adiós, Pepito del alma; 
sabes que nunca te olvida 
v te quiere hasta la muerte, 
con locura, tu Faustma! 
Por la copia, 
EDUARDO TUR. 
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Tegonas d is t ingu idas , hoy d is t ingu idas señoritas de varietés. 
BOSQUEJO DE A C T U A L I D A D 
L A V e : r s i D I M I A 
La Diosa Ceies, en el solsticio de verano, ciñe su 
,Klile y sus cabellos rubios con corona de doradas es-
P'gas; mira con profunda tristeza las berras esquilma-
d;is por la coi (ante hoz del tos lado-campesino; con-
|e|iipla al perezoso buev arrasirar la pesada canela por 
08 caminos empolvados, condndendd á la era las úl t i -
'llas mieses cosechadas, y errante por valles y por so-
1()s. en vano busca las mullidas alfombías de amapolas 
^ Oiafi garitas, donde -recostóse. dcMfhsando la cabeza 
sobre el cuerno de la abundancia y Mintióse adormecida 
ni)r [as brisas sutiles de la primavera. 
-endoso Dionisos. rodeado de bacantes y de El lio 
¡j |,"()s' oculto tras ¡os frondosos pámpanos, ve pasar 
gaa enca|itadora Ceres, medio desnuda y graciosa, va-
hast eM busca <-lel hanqui lo reposo, que no hallará 
sal a-^Ue ,ecot)ren los campos su verdura y su lozanía; 
v [o ^ S-U enciie|dro el dios juvenil coronado de hiedra 
^1 invita al descanso, hasta que las primeias lluvias 
,(-8qneii la tierra v las nubes otoñales miligiien ¡os 
3'dore s de I, i canícula; al pie de una vid exhuberante 
¡ LM1 el asilo que forman sus hojas de esmeralda, detie-
lese la diosa con sus ninfas y deidades. 
, ceres avuda á Baco en la fecunda tarea de acrecer 
asvides y "madurar sus frutos; todas las mañanas an-
Js que el sol despunte por el Oriente, á las contusas 
la"dades del alba, los pájaros sorprenden a jos dioses 
f legos seguidos de siienos y faunos recogiendo as 
^ tas de roció en conchas de nácar para introducirlas 
con filtros mágicos en el redondo seno de las uvas que 
apiñadas y en opimos racimos las ofrece la pródiga 
Naturaleza para que el hombre las vendimie, las expri 
ma el lagarero con encallecida planta y el mosto vert i-
do en la tinaja se transforme por los misterios de la 
fermentación en néctar delicioso y embriagante. Sím-
bolo de la vida, que hasta que el hombre no ha sido 
vejado y herido por la desgracia, no da los frutos sa-zo-
nados de la prudencia. 
Tiene la recolección de la uva en lUiestra hermosa 
Andalucía, reminiscencias de las fiestas dionisiacas; los 
cantos con que el labriego disliae su ánimo en las rús-
licas faenas, que aún vibrando en el aire su última nota 
encuentran cumplida contestación en ol ios ingeniosos 
cantos, recuerdan la flauta y el dit irambo helénicos; los 
regocijos á que se entregan los campesinos en tas ho -
ras de asueto, üaen á la memoria los orígenes del tea-
tro en aquellas diversiones paganas; el vino con que 
les brinda el labrador y los bailes que se improvisan 
sobre alfombra de pámpanos, representan las copiosas 
libaciones del licor voluptuoso y las danzas gilegas 
que en honor del dios adolescente se celebraban lodos 
ios años en las fértiles campiñas de la Lidia; todo, todo 
tiene en la vendimia andaluza un saboi mitológico v 
legendario. 
Las brisas otoñales, al besar traidoiamente las ' 
plantas, las hieren de muerte; la savia circula con difi-
cultad por troncos endurecidos; las hojas amarilias se 
desprenden de los árboles como tas ilusiones del cora 
zón del.poeta; los vientos huí acallados arrebatan en re 
molinos las secas hojarascas y las cepas-con los des-
nudos sarmientos semeian en la soledad de los cam-
A i K i A CHICA 
SECCIÓN ORIGINAL, ÚTIL Y AMENA 
A buen seguro, lector discreto, que no aguardabas 
la sección que de golpe y porrazo encaja en estas pá-
ginas y la cual creo ha de solazarte en extremo, al par 
que ha de aumentar tus ilustrados conocimientos. 
Por de pronto, queda establecido un Consultorio 
públ ico, donde con la consiguiente reserva podremos 
contestar á las preguntas que se nos dir i jan, á condi-
ción de que sean categóricas; l imitándonos nosotros á 
averiguar todo aquello que ignoremos y que responda 
á la necesidad de la pregunta. 
lisia sección será rigurosamente úti l , sin excluir al-
gunas curiosidades cuando las circunstancias así lo 
exijan, pues abrigamos la convicción íntima de que se 
logran resultados sorprendentes en las vulgarizaciones 
científicas cuando deleitosamente se exponen. Vengan, 
pues, .asuntos fi losóficos, científicos, literarios, de in-
dustrias y artes en todas sus manifestaciones; vengan 
también consultas de todo carácter, en la seguridad de 
que PATRIA. CHICA SÍ bien no obliga á.creer dogma de fe 
cuanto diga, ni aspira á que sus consejos sean reputa-
dos por los más sabios, en cambio, tiene la satisfacción 
de declarar que á nadie engañará y todos quedarán sa-
tisfechos. 
Completará esta sección una larga serie de las ca-
rreras civiles y militares de España que ahorran gastos 
y abren nuevos horizontes á los jóvenes de buena vo-
luntad. Pensamos, finalmente, hacer mucho bien •> 
dos, poniendo al servicio del público miestras aptitud 
y nuestros trabajos. Las consultas, (que no cuestan 
céntimo), pueden entregarse en la imprenta de estaR 
vista. 
También admitiremos la redacción enigmática guf 
abre una información especial para los novios. Lascar 
tas, ó mejor, bijíetes amorosos, se redactarán en foJ 
concisa ocultándosenos los nombres de los remiten^ 
que, á decir verdad, nos importan muy poco. 
Y ¿qué diremos, querido lector, de los conocimiei). 
tos útiles, tales como fórmulas, recetas, etc. de medid 
na, economía doméstica, etc. etc.? Entre el honibrec|iit 
para todo necesita un especialista y el que sabe aten 
der, por si mismo á sus necesidades, hay la mismadf 
ferencia que separa al hombre bárbaro del civilizado. 
Te enseñaremos á remediar necesidades que evitan 
molestias y siempre representan-algo como datos eco-
nómicos. 
En fin, hay mil procedimientos que ahorran tiempi 
y dinero; conocerlos es un tesoro que solo desdeñad 
necio y todos estos conocimientos llenos de útil 
con otros mil de puro recreo, se te van á dar desdet 
próximo número en esta "Sección original, útil y; 
na» que encomendamos á tu benevolencia y ofrecein| 
á tus deseos. 
.pos repugnantes arañas de una visión dantesca. En 
tanto, el hermoso Dionisos oprimiendo en las manos 
el racimo de uvas se retira al Ol impo con sos sátiros y 
sus bacantes, y la diosa Ceres se introduce en el seno 
de la madre tierra para fecundar las desparramadas 
semillas. 
.!• C. 
L a b a n d a mi l i ta r 
Ha sido un número acertadísiino siempre del pro-
grama de nuestras ferias la venida de alguna de esas 
soberbias bandas militares que posee nuestro ejército. 
En una población privada de los refinamientos del ar-
le, y resignada á vivir sin esas grandes expansiones del 
espíritu, incapaz de apreciar las filigranas de un cuar-
teto ó las mágicas melodías de un solo de víol i i i , es de 
gran sensación la estruendosa sonoridad de una banda 
nutrida y" magistral que le toca zarzuelas y aires popú-
lales, siendo parca en música clásica y sentimental. 
El concierto en la plaza de toros, con s i^ programa 
adaptado al medio no podía menos de ser un éxito para 
la admirable banda, coronado por la brillantez que da 
á una tiesta una inmensa y distinguida concurrencia 
que disfruta y aplaude entusiasmada. 
Las piezas interpretadas constituyeron una labor de 
inteligencia y pericia digna de todo encomio para la 
artística falange del Regimiento de Soria. 
Felicitamos á su notable director y á la junta de 
Festejos. 
La Exposición de Bellas Aries 
En Anteqirera se hacen pocas cosas del ramo espi-
ritual y artístico, pero cuando se hacen, se hacen bien. 
Ocurrióse á los pintores anteqiieranos hacer una 
exposición de sus obras, y el salón de concejales del 
Ayuntamiento, según propíos y extraños, parece una 
sección de pintura de una Exposición Universal. No 
cabe más armonía y más variedad dentro de la mudad 
en la instalación, ni 'mejor gusto y sencillez en el deco-
rado. Pocos'artistas y muchos cuadros prueban que el 
arte se cultiva con trabajó, con fe v con amor. 
Puede ser un primer paso para otra Exposícióiii 
mayor escala, á que concurrieran artistas de las proy| 
cías andaluzas, con recompensas, y que diera á la.fe| 
todavía mayor atracción. 
La gran comitiva oficial.que hay en esta feria' 
gran realce á la inauguración, y personas muy eiiteii 
das felicitaron efusivamente á los artistas antequerai¡| 
Durante los días que esté abierta formaremos j 
del valor que dé el públ ico á esta nota nueva de cr 
local. 
M e r c a d o d e l a p laza 
P r e c i o s d e l d í a 
Aceite, de 12 á 12.50 ptas. arroba de 11 y ii|e| 
kilos, según clase. 
Tr igo recio, de 32 á 33 ptas. los 100 kilos. 
Idem blanqui l lo, de 31 á 32 ptas. los 100 kilos. 
Cebada, de 25 á 26 pts. 100 kilos. 
Avena, de 21 á 22 ptas. 100 kilos. 
Habas cochineras, de 26 á 27 ptas. 100 kilos. 
Habas mazaganas, de 27 á 28 ptas. los 100 kil"-
Alpiste Ciases corrientes, de 28 á 30 ptas. 100 P1 
Maíz, de 27 á 27,50 ptas. 100 kilos. 
Alverjones, no hay. 
Garbanzos, precios nominales, tanto tiernoscO 
los de batalla. 
C a r n e s . — T e r n e r a en l impio, á 3.50 ptas. !<'''' 
Id. con hue so, a 2,40. -Vaca, en l impio, á 3.50. N I 
hueso, á 2.40., Carnero, á 1.80. 
L i b r o s e n v e n t a 
Diccionario geográfico, compuesto de 16 to i i l 
Pascual Mfidóz. Historia. Universal, por César 
(11 tomos) . - Geografía Universal, por Marte Bru 
romos). Los héroes y las maravillas del mundo i 
tomos'. 
Precios nuiv ventajosos, informan en esta imj 
A'] K l A C l l ICA 
EL CELOSO EXTREMEÑO 
POR 
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
(CONTINUACIÓN) 
Pues ¿á qué aguardas á tomar la llave, señora? 
dijo la dueña; mira que está, el músico aguardándola 
más ha de una hora. 
Espera, hermana, que ya voy por ella, respondió 
Leonora; y volviendo á la cama, metió la mano por 
entre los colchones y sacó la llave de en medio dellos, 
sin que el viejo lo sintiese; y tomándola en sus manos, 
comenzó á dar brincos de contento, y sin más esperar 
abrió la puerta y la presentó á la dueña, que la recebió 
con la mayor alegría del mundo. 
Mandó Leonora que fuese á abrir al músico y que 
le trújese á los corredores porque ella no osaba qui-
tarse de allí por lo que podía suceder; pero que 
ante todas cosas hiciese que de nuevo ratificase 
el juramento que había hecho de no hacer más de 
lo que ellas le ordenasen, y que si no le quisiese 
confirmar y hacer de nuevo, en ninguna manera le 
abriesen. 
Ansí será, dijo la dueña, y á fe que no ha de entrar 
si primero no jura y rejura, y besa la cruz seis veces. 
No le pongas tasa, di jo Leonora: bésela él, y sean 
las veces que quisiere; pero mira que jure por Ta vida 
de sus padres y por todo aquello que bien quieíe, por-
que con esto estaremos seguras, y nos hartaremos de 
oír cantar y tañer, que en mi ánima que lo hace delica-
damente; y anda, no te detengas más, porque no se nos 
pase la noche en pláticas. 
Alzóse las faldas la buena dueña, y con no vista 
ligereza se puso en el torno, donde estaba toda la gente 
de la casa esperando, y habiéndoles mostrado la llave 
que traía, fué tanto el contento de todas, que la alzaron 
peso como á catedrático, diciendo: viva, viva; y más 
euando les dijo que no había necesidad de contrahacer 
'a-llave, porque según el untado viejo dormía, bien se 
podían aprovechar de la de casa todas las veces que 
•a quisiesen. 
Ea, pues, amiga, di jo una de las doncellas, ábrase 
c'sa puerta y entre este señor, que ha mucho que aguar-
y démonos un verde de música que no haya más 
que ver. 
Más ha de haber que ver, replicó la dueña, que le 
neuins de tomar juramento como la otra noche. 
El es tan bueno, di jo una de las esclavas, que no 
'''Parará en j.iuamentos. 
.Abrió en esto la dueña la puerta, y, teniéndola entre-
«Dierta, llamó á Loaysa, que todo lo había estado es-
™tnaiido por el agujero del torno, el cual llegándose 
' la puerta quiso entrarse de golpe; mas poniéndole la 
mena la mano en el pecho,,le elijo: Sabrá vuesa mer-
. ed> señor mío, que en Dios y en mi conciencia todas 
as que estamos dentro de las puei tars desta casa so-, 
•os doncellas como las madres que nos parieron, ex-
epto mj señora, v aunque vo debo de parecer de 
lareiita años, no" teniendo treinta cumplidos, porque 
¿3, . ta,,.dos meses y medio, también lo soy, mal pe-
C): Y si acaso parezco vieja, corrimientos, trabajos y 
rinUentos echan un cero á los años, v á veces psabri 
según se les antoja: y siendo esto ansi, como lo 
c '110 s^iía razón que á trueco de oír dos, ó tres, ó 
airo cantares, nos pusiésemos á perder tanta virgini-
ü eoino aquí se encierra; porque hasta esta negra, 
¡J.^se llama Guiomar, es doncella. Así que, señor de 
q COl'azón, vuesa merced nos ha de hacer, primero 
t|e ei1tre e" nuestro reino un muy solene juramento 
n^Que no ha de hacer más de lo que nosotras le orde-
eoir'1108, -v' s' ,e Pai'ece que es mucho lo que se le pide, 
^ sulere que es mucho más lo que se aventura; y si es 
v,|esa merced viene con buena intención, poco le 
ha de doler el jurar, que al buen pagador no le duelen 
prendas. 
Bien y rebién ha dicho la señora Marialonso, dijo 
una de las doncellas, en f in, como persona discreta y 
que está en las cosas como se debe, y si es que el se-
ñor no quiere jurar, no entre acá dentro. 
A esto dijo Guiomar la negra, que no era muy ladi-
na: Por l i l i , mas que nunca jura, entre ecm todo diablo, 
que aunque más jura, si acá estás todo olvida. 
Oyó con gran sosiego Loaysa la arenga de la señora 
Marialonso, y con grave reposo y autoridad respondió: 
Por cierto, señoras, hermanas y compañeras mías, que 
nunca mi intento fué, es, ni será otro que daros gusto y 
contento en cuanto mis fuerzas alcanzaren;}' así no se 
me hará cuesta arriba este juramento que me piden; 
pero quisiera yo que señara algo de mi palabra, poique 
dada de tal persona como yo soy, era lo mismo que 
hacer una obligación cuarentigia; y quiero hacer saber 
á vuesa merced que debajo del sayal hay a!, y que de-
bajo de mala capa suele estar un buen bebedor; mas 
para que todas estén seguras de mi buen deseo, deter-
mino de jurar como católico y buen varón; y así juro 
por la intemerata eficacia donde más santa y largamen-
te se contiene, y por las entradas y salidas del santo 
Líbano monte, y por todo aquello que en su proemio 
encierra la verdadera historia de Carlomagno, con la 
muerte del gigante Fierabrás, de no salir ni pasar del 
juramento hecho y del mandamiento de la más mínima 
y desechada desta señoras, so pena que si otra cosa 
hiciere ó quisiere hacer, desde ahora para entonces, y 
desde entonces para ahora lo doy por nulo y no hecho 
ni valedero. 
Aquí llegaba con su juramento el buen Loaysa, 
cuando una de las doncellas que con atención le había 
estado escuchando, dió una gran voz diciendo: Este si 
que es juramento para enternecer las piedras; mal haya 
hoy, si más quiero que jures, pues con solo lo jurado 
podrías entrar en la misma cima de Cabra: y asiéndole 
de los gregüescos le metió dentro, y luego todas las 
demás se le pusieron á la redonda. 
Luego fué una á dar las nuevasá su señora, la cual 
estaba haciendo centinela al sueño de su esposo, y 
cuando la mensajera le di jo que ya subía el músico se 
alegró y se turbó en un punto, y preguntó sí había jura-
do. Respondióle que sí, y con la más nueva forma 
de juramento que en su vida había visto. 
Pues si ha jurado, dijo Leonora, asido le tenemos: 
¡oh, qué avisada que anduve en hacelle que jurase! 
En esto llegó toda la caterva junta, y el músico en-
medio, alumbrándolos el negro V Guiomar la negra. 
Y viendo Loaysa á Leonora, hizo muestras de arro-
jársele á los píes para besarle las manos. 
Ella, callando y por señas, le hizo levantar, y todas 
estaban como mudas sin osar hablar, temerosas que su 
señor las oyese: lo cual, considerado por Loaysa, les 
di jo que bien podían hablar alto, porque el ungüento 
conque estaba untado su señor tenia tal virtud que, 
fuera de quitar la vida, ponía á mi hombre como 
muerto. 
Asi lo creo yo, di jo Leonora; que si asi no fuera, ya 
él hubiera despertado veinte veces, según le hacen de 
sueño ligero sus muchas indisposiciones; pero después 
que le unté ronca como un animal. 
Pues eso es así, di jo la dueña, vamonos á aquella 
sala frontera, donde podremos oh cantar aquí al señor 
y regocijarnos un poco. 
Vamos, di jo Leonora; pero quédese aquí Guiomar 
por guarda, que nos avise si Carrizales despierta. A lo 
cual respondió Guiomar: Yo. negra, quedo.blancas van. 
Dios perdone á todas. 
Quedóse la negra, fuéronse á la sala, donde había 
un rico estrado, y cogiendo al señor en medio, se sen 
ra ron todas. 
Y tomando la buena Marialonso una vela, comenzó 
á mirar de arriba abajo al bueno del músico, v una 
(Continuará.) 
PATETA CTTTCA M 
Catálogo cómico y no crítico 
D É L A E X P O S I C I Ó N D E B E L L A S A R T E S 
Encierra obras magistrales 
ei salón de concejales, 
y es número ele atracción 
de arte la Exposición. 
Hay aili muchos primores 
v ved aquí sus autores. 
R a f a e l C h a c ó n 
Empiezo por el más viejo, 
pintor profuso y complejo. 
Tiene cuadros á montones, 
paisajes y bodegones 
y un asunto religioso 
muy oscuro y misterioso. 
con velas de las baratas, 
un cura y mías beatas; 
y entre otros dicharachos, 
el pobre oyó: ¡mamarrachos! 
R o m e r o P a v ó n 
Excelente paisajista 
con puntos de impresionista. 
Tiene un patio de convento, 
un verdadero portento, 
v alli pintado un pilón 
que merece un zambullón. 
G a r c í a T a l a v e r a 
Es un pintor muy sesudo 
colorista concienzudo. 
Su retrato de gitano 
es un t ipo sobrehumano. 
Tiene un estudio de viejo 
todo huesos y -pellejo. 
v otros cuadros excelentes 
que gustan mucho á las gentes. 
Muni l la 
Es joven aficionado 
con pincel afortunado. 
Tiene vistas de Antequera 
lomadas de la Ribera, 
y unos cuadros de Granada 
de que yo no digo nada. 
P e p i t o Alvarez 
Ha de dar este pintor 
más ruido que un tambor. 
Aunque ha empezado en Enero 
quería un testero entero. 
Tiene notas encontradas 
entre algunas ensaladas; 
y si sigue con su ardor 
ha de ser un buen ' pintor. 
J . M.a Fernández 
A otro crit ico con él 
pues se me acabó el papel. 
N u e v o c o l a b o r a d o r 
PATRIA CHICA tiene el alto honor de contar entre 
número de sus colaboradores al inspirado vate A. Ll 
pis Sancho, de cuyas sentidas composiciones podrí 
juzgar nuestros lectores por la insertada en el minie 
anterior. 
M A Q U I N A S D E E S C R I B I R " S U N 
The ^ÜN Typewriter. N E W - Y O R K 
Precio: desde 360 á 600 ptas. al contado 
G r a n d e s r e c o m p e n s a s — G r a n p r e m i o y M e d a l l a d e O r o 
R o m a . 1 9 0 8 - L i e j a , 1 9 0 5 - N á p o l e s 1 9 0 5 - T o r o n t o , 1 9 0 5 — S . A n t o n i o , 1901 
E s c r i t u r a v i s i b l e . — S i n c inta ni t a m p ó n . — M á x i -
m o de v e l o c i d a d . — P e s o m u y l i g - e r o . — M a n e j o 
senci l lo . — F a c i l i d a d al hacer n u m e r o s a s co-
p i a s . — M e c a n i s m o de en t in ta r el más i m p o r -
tante en !a construcción de m á q u i n a s de 
escr ib i r , has ta el día. 
^ntes de decidirse a comprar maquinas, debe usted 
estudiar diversas marcas, no olvidando la , , S Í X T J X r " 
la cual puede verse y examinarse en casa del 
Representan t>; 
én Antequera: Rafael Vázquez, Diego Pooee, 12 
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PRECTOS OE SUSCRIPCIÓN: 
Eri An teque ra , t r imestre ^ 1 peseta. 
En provinc ias, un año 5 » 
Ex'tnainjfcxo. í d e m 8 » 
Número sueltu, 15 céntiinns. Atrasados, 25. 
Redacción, Administración é imprenta. Uiceña 77 
3f 
U N I V E ! R S A 11 
GRAN FÁBRICA DE 
MAN ÍF-CADOS ' 
Estepa. 83 v Aguardenteros, 2. 
Roscos DE VINO 
Y ALFAJORES 
A N T E Q U E R A 
